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    NO hay miedo que atenaza / la libertad de un pueblo, / NO hay amenaza / que provoque tal desvelo. / Porque NO hay taza ni taza y media. / NO hay tenaza, no mordaza, / si de piel para dentro mando yo. / (La ley innata). / —Porque podrán silenciar nuestra voz, / pero nunca nuestros corazones—.
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Intro




    Ante la sacudida de acontecimientos muchos/as son, o somos, los que alzamos la voz para decir y o expresar lo que jamás debiéramos. Y yo lo hago de la única manera que sé. Esto es: con palabras.




    Recopilación esta de poemas que abarcan el descontento de una sociedad que se globaliza… en el común pensamiento: El del CAMBIO.




    Porque se puede. Sí, se puede (aunque ellos no quieran)




    *Por un mundo mejor*




    (En lucha)




    UN INDIGNADO




    -Kapi-




    Me hace falta tan poco… que tengo Nada


  




  

    ¿Qué hace que escriba este poema




    de un yo plural y de un solo tema?




    Pues la falsa palabra (ese es su lema).




    Se dice de ella que es soberana,




    que engalana y embelesa a quien la escuche;




    Pero es estuche donde no cabe la tirana.




    Donde la hermana se acongoja y va al buche.




    La palabra…; mezcolanza de sentimientos.




    Bella estampa que manchan tan embusteros.




    Y, ¿qué harán cuando despojen a quinteros?




    Verdades disfrazadas de media tinta




    que encinta el honor de la verdad.




    Verdades que dejan paso a la pubertad




    por una podrida y desmedida cita:




    Honorabilidad bajo pretextos de tinta.




    No, mi pluma no. Solita y seca se maneja.




    (No quiere teñirse de aquel que lo maneja).




    Porque no atiende sino a torcidos renglones.




    (Dictados son, impulsos de mil corazones).




    Por ello escribe, sin saber a dónde va.




    Por ello escribe ¡y qué más le da!




    Simplemente se deja al son llevar.




    Pluma que es mi alma, ya no atiende a razón.




    Jura y perjura, mas conjura que no es oración.




    Únicamente se expresa. ¡Esa es su intención!




    Compendio que en el tedio halla solución.




    Porque se expresa y confiesa (pon atención).




    ¡Se confiesa! Fe a quien no procesa




    por estar en espera de extremaunción:


    La Verdad vencida.




    Sea pues bienvenida;




    y así por fin decir coherente algo.




    Que este mundo que gasto y calzo




    ya se sale de la sobaquera de mi regazo.




    ¡Lo hace! Provoca el cauce del rechazo.




    Porque una mentira categórica




    no entra en la analógica de mi razón.




    Allá donde no manda sino el corazón.




    Falsa palabra, verdad vencida,




    ¡campas a tus anchas!




    Despachas a quien te convida.




    Mas que sepas que das cancha




    a quien no es de alma aguerrida.




    Vas «a pachas» por la avenida




    de esta que es la vida:




    Falsedad de una sociedad ya consabida.


  




  

    Y es que has de saber…




    NO hay miedo que atenaza




    la libertad de un pueblo,




    NO hay amenaza




    que provoque tal desvelo.




    Porque NO hay taza ni taza y media.




    NO hay tenaza, no mordaza,




    si de piel para dentro mando yo




    (La ley innata)




    —porque podrán silenciar nuestra voz, pero nunca nuestros corazones—




    11/12/2014


  




  

    
Libre




    Sé, intentarán hacerme desistir,




    juzgarme por mi forma de vivir;




    pero saben que en mi vida,




    aquella de la que todos se olvidan,




    no hay normas por cumplir.




    Y podrán decir que no tengo devoción;




    Y juzgarme así, sin ton ni son ni condición.




    Podrán hacer lo que les venga en gana;




    colgarme un cartel que me dé mala fama.




    Pero no hay para mí jurisdicción;




    creo en mi verdad, y mi emoción.




    Que no es sino la estúpida frialdad del alma;




    la de un ser que reniega, pero no niega, ¡ama!




    Pues creo en lo que creo…, no hay otra solución:




    Ser tú tu dueño, franquicia en libre asociación.




    Creo, sí, en el ideal que aún no tocó techo;




    que escondido queda en el nicho de todo lecho.




    (Como lo mal o bien que lo hemos hecho).




    Creo en el ideal (para bien o para mal) libertario y subjetivo




    de todo movimiento no lineal y subversivo.




    No en vano creo en el alma, sitio de mi recreo;




    Esa que a veces me llama, y tan siquiera veo.




    (Pues soy como ciego, me expreso en braille;




    soy el expreso que, puntual, a deshora sale.




    Soy el proletario que aúna en pista




    pareja de demócrata y comunista).




    Creo, y por eso doy la cara;




    y es siempre justo la contraria.




    Pues no me regiré por la vara,




    aquella que proclama tanto paria.




    (Lo siento, si soy duro o he de contradecirme;




    pero no estoy dispuesto a dejarme y herirme).




    Efectivamente, aspirina en estado efervescente




    soy; mas yo paso de toda índole de virilidad,




    tan solo busco la senda que otorga felicidad;




    aquella que nos oculta semejante sociedad.




    (Confusión, realidad; y la rueda vuelve a girar).




    Sí, no habrá en mí patria leyes ni banderas;




    la piel, el aire, serán mis únicas fronteras.




    (Que ser libre es mi mayor causa,




    tal vez la única y mejor ambición;




    como el fuego que rápido abrasa




    movido por un viento en ebullición).




    Y luego los muy jetas reprochan mi actitud;




    los mismos que creen mirarme en altitud.




    Y por más que lo intenten nada va a cambiar,




    porque mi espíritu rebelde no van a dominar;




    que yo sé, aun entre pedregosa piedra, caminar.




    Así que podrán juzgarme, condenarme;




    pero ten por seguro, sabré levantarme.




    Apretaré mis manos casi hasta reventar,




    sin libertad, sé, no podré aguantar.




    Y me olvidaré de todo una vez más;




    mi espíritu libertario no podrán dominar.




    No podrán… Y romperé las cadenas con los dedos,




    que no hay más frontera que entre mi piel y el aire.




    Los hombres libres somos, aun con los rescoldos




    de una sociedad convulsa que no hará que cambie




    (Libre, prisionero de mí mismo;




    libre soy… aun con pesimismo).
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